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1) Plata, petróleo y narcotraficantes
El accidentado camino hacia la democracia
Quizá el futuro no será roseo, la diferencia entre pobreza y riqueza permanece alta, sobretodo contrastando el norte y algunas regiones del sur del país, las dimensiones de la capital federal han alcanzado niveles de pesadilla, así como la contaminación que le asedia a sus 2.240 metros de altura; y además la criminalidad se ha convertido en un tipo de contrapoder nacional en grado de alcanzar todos los niveles de la administración pública. Sin embargo México posee una economía en fuerte ascenso, sus extraordinarios recursos naturales constituyen una riqueza preciosa y envidiada, el volumen de intercambio con los Estados Unidos – la primera economía del planeta – es de absoluta importancia mientras se intensifican los acuerdos con Europa. También el sistema político, después de casi 70 años de dominio del Pri, el partido revolucionario institucional, ha vuelto a empezar de nuevo en el último decenio. Las últimas elecciones en julio del 2006 han visto la victoria del Pan, el Partido de Acción Nacional de centroderecha, guiado por Felipe Calderón que ha derrotado a Andrés López Obrador, a la guía de una coalición de izquierda. El nuevo presidente ha conseguido establecerse y ahora tiene de frente los desafíos, los problemas, las promesas de desarrollo de la gran nación Centroamérica.

La peculiaridad de México se percibe a partir de si definición geográfica que no está muy clara. Al parecer “incierta” en muchos artículos de periódicos, documentos y libros, su colocación es además esencialmente un hecho histórico-cultural: la cultura hispana che se extiende en el país, las etnias indígenas que marcan los rasgos físicos de la población y en general todas las similitudes culturales, antropológicas, sociales y económicas que México tiene en común con las grandes regiones latinoamericanas, parecen colocar el país, casi de forma natural, en la amplia y diferenciada región de Latino América y del Caribe. Y justo en este dualismo, en el estar a mitad de camino entre el norte y el sur de América, puente inevitable entre dos mundos, está unos de los rasgos característicos de la identidad de México, a caballo del continente, en el cruce de muchas historias.
En 40 años México entre las primeras economías del mundo
Según las proyecciónes del Banco d’Affari Goldman Sacks, en el 2050 México estará entre la 5º - 6º economía más grande del mundo después de China, EEUU, India y entre países que se disputarán el 4º, 5º o 6º puesto, como son Brasil, Rusia y el propio México. Hay que subrayar también que en el primer trimestre del 2007 las inversiones externas en México han crecido en un 118% respecto a lo sucedía en el 2006; un resultado que ha colocado al país en el segundo puesto como capacidad de atracción de inversiones externas después del gigante chino. Actualmente la gran nación centroamericana es también el primer productor del mundo de plata y el tercero de petróleo. Los pozos de México regresan, en este inicio del tercer milenio, entre los grandes recursos energéticos del valor estratégico del Planeta en cuanto que algunos yacimientos en el Atlántico han comenzado el declive que le llevará a su desaparición. De hecho, en el actual contesto internacional los recursos petrolíferos de México podrán tener un rol importante: en el espacio de 40 o 50 años (incluso menos según las previsiones más pesimistas) el oro negro se irá terminado, los decenios que tenemos delante serán valiosos para dar comienzo a la reconversión de la producción y de los consumos, mientras los países que podrán jugar hasta el final con la carta del petróleo en los mercados internacionales, sin dudan gozan de una ventaja.
El segundo productor de heroína después de Afganistán
Crece México, crece su economía y viaja hacia un futuro de primacía. Pero crecen – y no encuentran una fuerza en grado de contenerle o al menos ralentizar, no obstante, los esfuerzos – también las grandes enfermedades del país, es decir, la corrupción, la violencia; en una palabra, el narcotráfico. El fantasma que apenas se agita en sueños, o mejor en las pesadillas, de la opinión pública mexicana como de su clase dirigente, tiene el nombre de otra nación no muy lejana de Sudamérica, Colombia. En definitiva, el temor es el de asemejarse – e incluso superar – la nación que en todo el mundo se ha convertido en célebre por ser uno de los centros mundiales de la producción y difusión de cocaína. México ha sido durante mucho tiempo tierra privilegiada del tráfico de estupefaciente de Colombia a norte América, pero ahora ha cumplido también en este sector un  gran progreso: se ha convertido productor y exportador a la vez. El país se ha convertido en líder en la producción mundial de heroína – ocupa el segundo puesto después de Afganistán – y el primer proveedor de marihuana y alucinógenos de los Estados Unidos; el todo por una vuelta de dinero que va de los 10 a los 30 mil millones de dólares al año, una riqueza impactante en las manos de los grandes proveedores de droga, una riqueza que permite a los narcotraficantes comprar prácticamente todo, incluida la policía y los poderes judiciales. Por esto en México hay un acto de guerra interna por la legalidad, un conflicto que tiene como puesta en juego la supervivencia misma del país.
El recurso ambiente
Además de la plata, petróleo y una economía en un crecimiento vertiginoso, México tiene también otro recurso que en el horizonte futuro del Planeta podría tener un rol decisivo: es la cuarta nación del Planeta con la mayor riqueza en biodiversidad. De una parte está la lenta pero incontrolable desaparición de una fuente de energía como el petróleo que ha medido en el bien y en el mal la calidad del desarrollo industrial del ‘900 e de los principios del tercer milenio, sobre el lado prácticamente opuesto el recurso ambiente que constituye una de las principales fronteras del futuro próximo. La biodiversidad se está afirmando ya desde hace tiempo como valor en sí, patrimonio no sólo de la memoria del Planeta, pero también recurso indispensable para garantizar la vida de las generaciones futuras. Además México es un país que inevitablemente mira a los decenios venideros, ya que la mayoría de su población tiene menos de 30 años y una edad media de 27.
Pero ambiente significa también cambios climáticos, huracanes y tormentas tropicales que tienen lugar sobre las costas del Yucatán, en el sur, y que atraviesan la región centroamericana dejando a las espaldas un rastro de destrucción ya menudo víctimas. Si hay una región en el mundo en la cuál los cambios climáticos se han registrado en toda su violencia y fuerza, es precisamente en esta. La población se defiende como puede, bloqueando puertas y ventanas de las casas, escapando a las regiones montañosas del interior como Chiapas. Es un escenario que se va repitiendo más frecuentemente y cuyos daños económicos son enormes. El último suceso catastrófico de este tipo se ha registrado al inicio del pasado noviembre en el estado de Tabasco, dónde una serie de lluvias torrenciales hicieron desbordar los 7 ríos que lo atraviesan, causando daños a cerca del 700.000 personas, un tercio de su población, y eliminado por entero la producción agrícola. Durante una semana una catástrofe climática ha devastado toda la región: un frente de hielo y lluvias torrenciales se han añadido sometiendo, no sólo a la capital Villahermosa, sino también a todas las localidades del estado, a un verdadero y real martirio que ha alcanzado, con el pasar de los días, las dimensiones de un desastre. Un fenómeno climático de contorno dramático que se sumaba, entre otros, a los daños causados en los mismos días de la tormenta tropical Noel que a su paso por Haití, República dominicana y Cuba producía un balance de otros 100 muertos y grandes daños materiales. Sucesos como estos están convirtiéndose, en la época de los cambios climáticos, en una dramática y desconcertante rutina que se repite a escala mundial
De una parte a otra de la frontera
Si hay un riesgo para el gran país latinoamericano que presume de 3 mil km de frontera con la mayor economía del Planeta, la estadounidense, es precisamente en este vínculo de preferencia que es a la vez recurso y limite en la historia de México. Un famoso proverbio mexicano dice: “Pobre México, tan lejos de Dios y tan cerca de los Estados Unidos”. Desde el punto vista económico la relación con los Estados Unidos  ha aportado indudables ventajas, y aún así si en el 2006 la economía ha crecido del 4,8%, el Gobierno que tiene su sede en la Ciudad de México, no ha escondido su preocupación por la frenada de la economía americana y los evidentes factores de crisis que han emanado. Veremos como algunas consecuencias negativas indirectas y directas de este brusco ralentizar ya han tenido recaídas negativas sobre los delicados equilibrios de la economía mexicana.  
En resumen, la excesiva dependencia del gran vecino del norte ha sido impulso pero también un gran límite. Y además, está el gran tema de la inmigración. Son aproximadamente 18 millones, hay quien afirma que 20 millones, los mexicanos que viven en Estados Unidos, pero todo el último año ha estado caracterizado por una creciente polémica entre la autoridad de Washington y el gobierno – además de la opinión pública -  mexicano, sobre este tema que choca con orgullos nacionales, molesta fronteras y provoca en vivo grandes cambios sociales. El intento de la Casa Blanca y del Congreso de hacer más difícil el flujo de inmigrantes de México a los Estados Unidos ha provocado protestas violentas.
Una parte de la riqueza de México proviene realmente de la transferencia de los inmigrantes, y se trata de dinero que permite el sustentamiento de millones de familias. Todavía, sostienen desde la Ciudad de México, aquellos millones de nuestros conciudadanos contribuyen con su trabajo – a menudo pagan una miseria – al crecimiento de América. Es importante también la dura contraposición sobre el problema el muro construido por las autoridades de los Estados Unidos a lo largo de la frontera con México para reprimir o ralentizar la inmigración ilegal, un mar de desierto y montañas donde no hacen más crónica los muchos muertos por tener dificultades al intentar el pasaje.
2) Una de las economías más fuertes y emergentes del mundo
Todos los números de un éxito

Con 105 millones de habitantes, un producto interno bruto de 735 mil millones de dólares y una renta per capita de 7,3 mil dólares, México es por valor de la producción la undécima economía mundial. Miembro de la OCDE (Organización para la cooperación y el desarrollo económico, que agrupa los 30 países más industrializados) la economía mexicana ha demostrado en los últimos años un fuerte dinamismo y en el 2006 el  Pil ha crecido del 4,8% con un buen progreso tanto del consumo interno (6%), que de las inversiones (9%) y de las exportaciones (10%). Aún teniendo en cuenta el permanecer de los índices de pobreza y desequilibrios sociales pronunciados, México es una de las economías emergentes más prometedoras exceptuando Asia oriental y meridional.
La fuerza de la economía mexicana non viene solo de la industria maquiladora (empresas de ensamblaje, normalmente norteamericanas o mixtas, solventadas en la frontera con EEUU), también ha crecido un agresivo espíritu empresarial local que ha demostrado una capacidad notable expansiva en diversos sectores industriales (cemento, construcción, agricultura) y en los servicios (telecomunicación, televisión, turismo, bancos) y ha conquistado sectores del mercado en  norte, centro y sur de América.
Por su historia geográfica México está proyectado hacia Estados Unidos, donde viven 18 millones de inmigrantes mexicanos (que en el 2006 han enviado transferencias por un valor de 17,5 mil millones de dólares). Como miembro de la Nafta (North american free trade agreement) más del 70% del comercio mexicano se desarrolla con EEUU y Canadá. A su vez México es uno de los más importantes patrocinadores comerciales para EEUU. Los gobernantes mexicanos siempre han apuntado a diversificar las propias relaciones económicas y comerciales. El presidente Felipe Calderón ha pedido, recientemente, a la Unión Europea  dar el máximo impulso al Acuerdo de asociación y libre intercambio entre la Unión Europea y México, vigente desde el 2000 que hasta ahora ha producido resultados modestos. 
Aunque los intercambios comerciales entre las dos partes han aumentado el 90% y las inversiones externas directas el 120% en los 6 años de vigencia del Acuerdo, permanecen pequeñas. En el 2006 el comercio bilateral entre el conjunto de los países UE-27 y México ha totalizado 40,1 mil millones de dólares con exportaciones europeas por 29 mil millones de dólares y exportaciones mexicanas en UE-25 por 11,1 mil millones de dólares. Estas cifras colocan ala Unión Europea como el segundo  asociado comercial de México, pero representan apenas el 7,9% del comercio de México y el 1,2% del de la Unión Europea a 25. México tiene una serie de acuerdos de libre comercio con 44 países y una plataforma exportadora hacia tres continentes.
Un fuerte  proceso de urbanización
Un dato no menos importante de la geografía social mexicana es el proceso de urbanización. Hoy el 74,5% de la población vive en la ciudad: además de la megalópolis de la Ciudad de México, hay otros centros urbanos importantes, el segundo es Guadalajara, después centro como León o Monte Rey. Pero es importante subrayar, una vez más, que algunas ciudades deben su desarrollo al hecho de que se encuentran en la frontera con EEUU. En esta parte del país ha surgido un gran número de pequeñas empresas industriales; se trata de centros como Tijuana en la Baja California, que es también uno de los puntos de paso de la inmigración clandestina hacia Estados Unidos  y de venta de la droga que proviene de México y de toda América Latina. No se pueden olvidar centros como Mexicali y Ciudad Juárez.
Los centros turísticos de Acapulco y Cancún, conocidos en todo el mundo por la transparencia de sus aguas y por los inmensos hoteles situados a lo largo de la costa, son hoy el centro de episodios violentos de crónica negra unida, una vez más, al tráfico de estupefacientes y a la lucha entre las diversas facciones criminales. La mortalidad infantil en México está entorno al 15% mientras que el analfabetismo es un poco superior al 8%. Datos que denotan una mejoría de estos dos importantes índices de desarrollo, sin embargo el proceso de despoblación del campo hacia la ciudad tiene duras consecuencias sobre la presión social que se va acumulando en primer lugar a la Ciudad de México, donde millones de nuevos habitantes se establecen cada día en la ilimitables y caóticas periferias urbanas. Del punto de vista de los grupos étnicos, México es el país por excelencia donde se ha verificado la mezcla entre poblaciones precolombinas y conquistadores e inmigrantes españoles. Hoy el 60% de sus habitantes está constituido por mestizos, los indios son cerca del 30% y los blancos el 10% restante. No obstante la fuerte difusión de las sectas evangélicas en regiones amplias del país, la religión más difundida y practicada sigue siendo la católica.
3) A través de la frontera del Río Bravo 

Un flujo imparable hacia el norte de América
El gran flujo imparable de inmigrantes que de México cruzan la frontera y se transfieren para trabajar en Estados Unidos es un elemento constante y que no se puede eliminar del panorama social del país. No sólo a través de la larga frontera, que en parte sigue el curso del Río Bravo, pasan los “desesperados” que provienen de los pequeños y pobres países del istmo centroamericano: Guatemala, Salvador, Panamá. Una corriente humana que no conoce descanso, que se encuentran con barreras y los alambres de espino, con los perros de policía en la frontera, que intentan búsquedas imposibles en el desierto aún probando a agarrar la suerte de una tarea difícil y una vida clandestina. Muchos lo consiguen, es la historia de quien ha conseguido encontrar su camino en Estados Unidos, ha emergido de la oscuridad y ahora manda dinero a casa. Por esa misma frontera  pasan también los portadores de la droga, los kamikazes de la heroína y de la cocaína que a decenas tientan a la suerte sabiendo que una posibilidad será ser capturados, pero muchos otros se saltarán los controles y en relación con las ganancias y pérdidas, los grandes poseedores de droga valoran que sí. 
Inmigración y crisis de la construcción: cuando USA y México se tocan
En los últimos meses del 2007 la bancarrota del sector inmobiliario estadounidense tuvo un fuerte impacto en las transferencias que los inmigrantes mexicanos mandan casa mes a sus familias. Según Jesús Cervantes, director del Departamento de medida económica del Banco de México, cerca del 25% de los inmigrantes entraron regularmente a en los Estados Unidos trabaja en el sector de la construcción. “Es razonable pensar que el mismo porcentaje sirva también para los trabajadores ilegales” sostiene. Desde la mitad del 2006 el crecimiento del flujo de transferencias se ha bloqueado. En los primeros meses del 2006 las transferencias han aumentado en un 23,1% respecto al mismo periodo del 2005, mientras en el primer semestre de este año, el aumento ha sido del 0,6% respecto al 2006.
La parada de las trasferencias depende también de otros factores. Según Cervantes entre las causas están las medidas adoptadas en el 2000 para impulsar los bancos y las otras compañías que gestionan las transferencias a gestionar sus flujos en el Banco Central. El sistema se ha convertido en obligatorio  en octubre del 2002. “Antes del 2000 sabíamos valorar las transferencias –explica Cervantes – las nuevas reglas han producido estadísticas más seguras, porque por primera vez se han registrado con precisión los flujos de dinero enviados por los inmigrantes. Como consecuencia han aumentado  los cálculos, pero este efecto se ha producido solamente una vez”. Pero sobre todo es necesario considerar la dificultad que deben superar los inmigrantes para volver a México. Las medidas en vigor contra los clandestinos que viven en los EEUU son siempre más rígidas. Justo contra estas medidas ha levantado su voz, en su primer discurso sobre el Estado de la Nación, el presidente mexicano Felipe Calderón, el pasado septiembre cuando criticó duramente la política de inmigración de Estados Unidos, que han dividido a las familias y  han desprestigiado las transferencias enviadas por los mexicanos que viven al otro lado de la frontera. (conf. discurso de S. E. mons. Migliore sobre el reencuentro familiar sujeto por la ONU)
“Protestamos duramente – ha dicho el Presidente – contra las medidas adoptadas unilateralmente por el Congreso y el Gobierno de EEUU, que han solamente han perseguido y agravado los maltratos  que han padecido los mexicanos sin documentación”. “La indiferencia hacia aquellos que sostiene la economía y la sociedad de EEUU – añadía Calderón – ha servido sólo como un nuevo estímulo para dar nueva fuerza a la batalla a favor de sus derechos”. El presidente se ha dirigido a los mexicanos que viven en Estados Unidos, legal o ilegalmente: “México no termina con sus fronteras. Donde hay mexicanos, está México”.
Un caso símbolo: Elvira Arellano y su hijo Saúl

Un caso realmente ejemplar de los tantos problemas unidos a la inmigración es el de Elvira Arellano, una joven madre emigrada ilegalmente a EEUU y convertida en un símbolo de la guerra que se combate entorno al problema de la inmigración por no haber querido separarse de su hijo de ocho años nacido en EEUU. Estos son los hechos. La joven fue arrestada el 19 de agosto de 2007 en Los Ángeles y deportada a México. Un año antes, Elvira había solicitado y obtenido asilo en una iglesia del gueto de Chicago. Permaneció allí por los 12 meses sucesivos con Saúl, su hijo, que era ciudadano americano a todos los efectos porqué nació ella ya estaba en EEUU. El caso de Elvira ha desatado cierta revolución por su ejemplaridad que la ha hecho transformarse en un referente para muchos latinos; convirtiéndose en un símbolo para millones de mexicanos clandestinos o irregulares que viven en Estados Unidos, ella misma se convirtió en una activista de los derechos de los inmigrantes, su caso era la historia cotidiana para millones de sus conciudadanos. Según cifras del Pew Hispanic Center, otros tres millones de niños están en las condiciones de Saúl, ciudadanos americanos a todos los efectos pero hijo de uno o ambos de los padres han entrado de forma ilegal en el país y se arriesgan cada día ala deportación a sus países de origen.
Elvira Arellano entró en USA en 1997: en el primer intento fue interceptada en la frontera y deportada.  
Volvió a entrar unos días más tarde y en el 2002 fue arrestada y seguidamente condenada por haber dado un número falso de Seguridad Social donde le ofrecieron trabajo, una empresa de limpieza de aviones de escala internacional de O’Hare de Chicago. En el verano del 2006 un juez ordenó a la mujer

Que se preparase para ser deportada. Desde entonces la mujer se ha convertido en el símbolo del coste humano de la inmigración ilegal que, a menudo tiene como resultado el separar a los niños como Saúl de los padres, emigrados clandestinamente; a partir de este momento, ha comenzado también su “carrera” como activista. El pasado agosto la mujer fue a Los Ángeles para hablar en cuatro iglesias, pero esta vez fue arrestada a la puerta de la iglesia de “Nuestra Señora Reina de los Ángeles” en el centro de la ciudad. Su hijo Saúl estaba con ella cuando 15 agentes de inmigración rodearon el coche en el que se encontraban. El suceso todavía no ha terminado: una vez que regresó a su tierra de origen, Elvira Arellano ha comenzado otra batalla que implica a autoridades políticas y opinión pública para recuperar a su hijo.
Historias como esta dicen mucho sobre los problemas relacionados con la inmigración siendo complejos y que conciernen, no sólo el destino personal de millones de personas, sino también la economía de los dos países, las relaciones políticas y diplomáticas, los sentimientos de solidaridad y la legislación sobre la inmigración en un cruce de problemas que, en efecto, tiene que ver con esta frontera como muchas otras del mundo. La construcción del muro defensivo  por parte de EEUU, la voluntad de agudizar la legislación de cierre de las fronteras, son aspectos que han afectado fuertemente a la opinión pública y desencadenado una dura polémica entre México-USA. Todavía estas dos grandes naciones americanas quedan unidas por miles de relaciones, millones de vidas y también de los mismos problemas que las unen.
El ku klux klan también contra los mexicanos

Otro episodio significativo ayuda a desvelar los complejos problemas y el progresivo aumento de las tensiones que giran en torno al fenómeno migratorio. El hecho sale a la luz el pasado septiembre y llama a causa nada menos que el famoso Ku Klux Klan. La organización racista que ha tratado de mantener en vida el segregacionismo contra los afroamericanos en Estados Unidos, ha dirigido finalmente su atención en México, a sus inmigrantes mestizos e indios. “México nos está invadiendo, parémosle” es la larma que el Ku Klux Klan ha lanzado en el condado de Príncipe William, en Virginia, estado al sur de EEUU.
Precisamente en el condado del Príncipe William fue aprobada una resolución para impedir a los clandestinos el acceso a cualquier tipo de servicio público. Naturalmente la decisión fue contrarestada por la comunidad latino-americana que se ha manifestado con el fin de que la resolución no fuera transformada en ley. Las provocaciones se han seguido tanto, que el Ku Klux Klan ha distribuido volantes con un texto inquietante: “México está invadiendo EEUU y pronto pedirá que los Estados del sudoeste pasan a su control, ¡agitando ya sus banderas en nuestras caras!”. No están aquí para asimilar sino para construir su nación. Y su no hacemos algo ahora, ¡lo conseguirán!

Los volantes advertían también de los inmigrantes que traen consigo “pandillas, drogas y prostitución” ¿Episodios aislados? No del todo. Hechos de esta naturaleza están destinados a multiplicarse, mientras en otro frente comienza pacíficamente una mezcla social y racial en EEUU, tanto que el español se ha convertido en la segunda lengua nacional.
4) La guerra de la droga 

Nueve mil muertos por un conflicto no declarado

Al leer las crónicas de estos meses que provienen de México existe el riesgo de confundirse con algún otro escenario dramático del mundo. Las noticias que llegan del país hablan de una guerra creciente, de un conflicto de baja intensidad que atasca y ensangra la vida del país. Los grandes proveedores de droga han rociado del dinero sucio las infinitas ramificaciones de la administración y de la policía; el nivel de corrupción, denunciado también y al  presidente Calderón, ha alcanzado niveles de guardia. Tanto que al interno de los mismos aparatos judiciales, el Gobierno a tenido que trabajar para intentar poner remedio al riesgo de una colisión de sectores de la seguridad y de la administración siempre más intransigente y peligrosa con la criminalidad organizada.
Algunos números ayudarán a comprender la gravedad de la situación: del 2001 al 2006 la guerra interna que ha envuelto a los importantes de los narcotraficantes y la policía fiel al Estado come sus departamentos corruptos, ha provocado 9 mil muertes, mientras en el 2007 la cifra de las víctimas de las distintas partes – incluidas naturalmente un número elevado de ciudadanos inocentes- ha superado los miles de muertos. El mismo presidente Calderón ha tenido que recurrir a apartados de élite del ejército para detener la violencia y la criminalidad, según el Ministerio de Interior la mitad de los agentes de la policía del país están pagados por los que manejan la droga.
Todavía más números para comprender la entidad de la fuerza que se ha desencadenado en el país. Al inicio del pasado noviembre, las fuerzas de la policía han efectuado una detención importante de cocaína que demostraba la prominencia del cambio de los hechos que tienen que ver con la droga. En el puerto de Manzanillo, a bordo de una carga que llegaba de Colombia, La Esmeralda, que tenía bandera de Hong Kong, los agentes federales han interceptado más de 23 toneladas de cocaína. Una cantidad que, en el mercado negro estadounidense, hubiera conseguido más de 400 millones de dólares, casi la misma cifra que en el 2008 los EEUU podrían dar como ayuda a México para combatir el narcotráfico. Naturalmente sea el presidente Felipe Calderón o el embajador estadounidense en México, Antonio Garza, han expresado su satisfacción por un resultado como ese, también porque se trataba de un auténtico record: hasta ese momento, la carga más voluminosa detenida en el mundo había sido localizada en marzo del 2007 en aguas estadounidenses, cuando los agentes antidroga de la DEA habían interceptado 19,4 toneladas de cocaína a bordo de un cargamento que tenía bandera panameña. 

No sorprende que los Estados Unidos tengan intención de financiar una verdadera y propia guerra a la droga con el modelo de los planos de acción ya realizados, en este sentido, en Colombia,  aunque los resultados en ese caso no hayan sido muy positivos. Los secuestros de dinero y de cocaína cumplidos por la policía en la Ciudad de México como en Campeche, en el sur del país, alcanzan los valores, algunas veces, de 100 o 200 millones de dólares. Se trata de fragmentos en el mar del dinero, de droga, de riqueza, que viaja a través de América. Actualmente se cuentan seis diferentes proveedores de droga que actúan del norte al sur de México, preferentemente en la costa Atlántica, aunque también uno en el Golfo de México en la zona caribeña.
Mueren también periodistas

La cruel guerra por el control del territorio que los grandes proveedores de droga están llevando en el país, implica también a la prensa y a aquellos periodistas que de un modo u otro están siguiendo el problema a través de investigaciones y reportajes. Al inicio de diciembre, en Uruapan, ciudad con alta tasa de criminalidad, un hombre armado ha asesinado aun cronista con 45 disparos. El periodista Gerardo García ha intentado huir de su perseguidor y alcanzar su habitación, pero no pudo. Así, en la batalla que los proveedores mexicanos de la droga están conduciendo para conseguir el control de las regiones clave para el tráfico de cocaína y otras drogas del sur de América a los Estados unidos, también ha provocado la muerte de diversos periodistas.
La asociación “periodistas sin fronteras” ha hecho saber que solamente en 2006 han sido asesinados en México 9 periodistas, alcanzando la nación el segundo puesto en la clasificación de los países más arriesgados para los trabajadores de la información, después de Irak. El área entorno a Uruapan ha sido a menudo escenario de violencia y ha sido una de las cuales en las que el presidente Felipe Calderón ha concentrado una acción de combate a las bandas de traficantes, iniciada el año pasado. Más de 25.000 mil soldados y policías federales han sido trasladados a la provincia de Michoacán y a otras zonas del país. Incluso en el pasado julio, algunos traficantes ha intentado asesinar a periodistas extranjeros que investigaban sobre la batalla entre bandas rivales y las fuerzas de seguridad de la frontera entre México y Estados Unidos. Después de este episodio, dos periodistas de Texas han rellanado a los propios cronistas de la zona.

5) A la luz de la catolicidad
del Prof. Guzmán M. Carriquiriy Lecour, Subsecretario del Pontificio Consejo para los laicos
Octavio Paz, gran mexicano y Premio Nobel de Literatura, describía de esta manera, en uno de sus escritos, su itinerario personal y trayectoria intelectual: "AI tratar de responder a la pregunta sobre México me di cuenta, en el camino, de que ser mexicano era ser latinoamericano y vecino de los Estados Unidos. En mi reflexión sobre la historia de México la vi como un fragmento de la historia de América Latina, que a su vez es ininteligible sin la historia de España y Portugal, por una parte, y por la otra, sin la de los Estados Unidos. Así, la pregunta sobre México me abrió las puertas de la historia universal". Se podría completar este itinerario con la referencia a las raíces y la tradición católicas de su pueblo, hecho que le abrió, a su vez, las puertas de la catolicidad. No es deducción forzada, pues Paz tuvo presente esta realidad en su producción ensayística, y lo que vale para un mexicano, vale también, en gran medida, para todo latinoamericano.

Reconocerse como latinoamericano es identificarse no sólo por sentimientos profundos, sino por la inteligencia perceptiva de un vínculo de pertenencia, de un círculo singular de fraternidad, de una proximidad de solidaridad, más fuertes que las distancias geográficas, las fronteras políticas, las barreras étnicas y la diversidad de subculturas presentes. Precisamente, en el documento final de la Tercera Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, celebrada en Puebla de los Ángeles en enero de 1979, se reconoce a América Latina como “originalidad histórico-cultural”, cuya identidad se simboliza, también a decir del gran historiador Arnold Toynbee, en el rostro mestizo de María de Guadalupe. Además, reunidos recientemente en la Quinta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en la ciudad de Aparecida, Brasil, en mayo de 2007, los obispos afirmaron: “No somos un mero continente, apenas un hecho geográfico con un mosaico ininteligible de contenidos”. No somos una “suma de pueblos y etnias que se yuxtaponen”. No basta, pues, señalar las tendencias multiculturales, multirreligiosas y multiétnicas que existen en nuestra realidad, como si se tratase de un conglomerado informe. Una y plural, América Latina, como lo afirmó el papa Juan Pablo II en Santo Domingo el 12 de octubre de 1992, es la casa común, la gran patria de hermanos “de unos pueblos, a quienes la misma geografía, la fe cristiana, la lengua y la cultura han unido definitivamente en el camino de la historia”.

Como lo señaló el papa Benedicto XVI en Aparecida, el 13 de mayo de 2007, el componente fundamental de esa identidad latinoamericana es el don providencial de la fe católica, de cuyo “encuentro con las etnias originarias ha nacido la rica cultura de este continente expresada en el arte, la música, la literatura y, sobre todo, en las tradiciones religiosas y en la idiosincrasia de sus gentes, unidas por una misma historia y un mismo credo, y formando una gran sinfonía en la diversidad de culturas y de lenguas”.

Afrontar la realidad latinoamericana desconociendo este factor tan presente sería puro prejuicio; equivaldría a llevarla a análisis truncos, deformes, parciales de la realidad. ¿Cómo desconocer esa tradición católica, arraigada en la vida y la cultura de los pueblos, en relación con los grandes recursos de humanidad con los que cuentan: su conciencia de dignidad, su sabiduría ante la vida, su pasión por la justicia, sus ímpetus de solidaridad, su esperanza a veces contra toda esperanza, su alegría aun en condiciones de vida muy duras? Sabemos que esta tradición sufre una profunda erosión a causa de las fuertes tendencias de secularización y descristianización, de la proliferación de otras propuestas religiosas, de los descuidos de la evangelización y la catequesis, de las propias limitaciones y las miserias de quienes llevan un tesoro en “vasijas de barro”. No obstante, el don de esa tradición católica —afirmaron los obispos en Aparecida— “es un cimiento fundamental de la identidad, la originalidad y la unidad de América Latina”. Es un recurso fundamental que necesita ser cultivado para que rinda frutos, necesita —como exhortaba Benedicto XVI en la misma conferencia— un “salto de cualidad” para lograr que arraigue todavía más en el corazón de las personas, las familias y los pueblos y, de este modo, redunde en bien de una convivencia más justa, pacífica y fraterna en la vida de las naciones. Por el contrario, nada de grande puede ser construido a partir de los ya anacrónicos fantasmas ideológicos del pasado ni de las actuales vigencias hedonistas, relativistas e incluso nihilistas de las sociedades opulentas del consumo y del espectáculo.

Quien mira el subcontinente latinoamericano desde una perspectiva de conjunto percibe que se articula con base en un triángulo que tiene sus vértices en México, Brasil y Argentina-Chile. Tengo la convicción de que el papa Juan Pablo II, cuyo pontificado quedó marcado por aquel memorable primer viaje apostólico a México, manifestó una especial predilección por el pueblo mexicano, como lo demostraron las sucesivas visitas, porque tuvo muy profunda intuición sobre la singularidad providencial de México y su situación de gran frontera y encrucijada en las relaciones interamericanas. En una ocasión le oí decir que el pueblo mexicano había recibido muchos dones de la Providencia de Dios. En México se llevó a cabo la gesta evangelizadora de los “12 apóstoles” franciscanos y de multitud de otros misioneros en tiempos de la génesis dramática de nuevos pueblos, en los que abundó el pecado —de violencia y opresión—, pero donde sobreabundó el don de una nueva identidad, un significado más pleno de la existencia, una conciencia crítica ante toda manipulación, discriminación y explotación de la persona humana, una positividad última de toda la realidad. No hay lugar para leyendas “rosas” o “negras”. México recibió asimismo la visita de Nuestra Señora de Guadalupe, la madre de Dios, pedagoga en la formación de un pueblo de hijos y hermanos por la revelación de un amor mucho más grande que el de nuestras pobres medidas humanas, destinado más a los pobres y sencillos de corazón que a los sapientes y potentes de este mundo. Esa alianza de cariño y ternura de Nuestra Señora con los mexicanos se ha manifestado también en los estandartes con la imagen de la “Morenita”, que acompañan las más diversas gestas populares de su historia. Incluso, podríamos agregar muchos otros dones: el del martirio de insignes hijos de estas tierras para fecundarlas con su sangre inocente y creyente; la multitud de carismas fundacionales que han surgido del catolicismo mexicano desde fines del siglo XIX hasta la actualidad; el hecho presente del Seminario de Guadalajara, que cuenta, como es posible constatar, con el mayor número de candidatos que se forman dentro del sacerdocio en toda la catolicidad, al igual que la presencia de muy numerosos misioneros mexicanos en todas las latitudes. 

¿Y acaso no tendríamos que añadir que son de origen mexicano el 60% de los hispanos, cuya presencia imponente en todos los niveles de vida en Estados Unidos permite prever que en el año 2050 representarán un cuarto o un tercio de los habitantes de ese país  y que dentro de pocos años, en 2020, constituirán el 50% de los católicos? No serán los "muros de la vergüenza" los que impidan que ello suscite una imprevisible realineación cultural en el futuro de esa gran potencia. 

Finalmente, el hecho de que en tierras americanas viva casi el 50% de la población católica mundial permite afirmar que el destino de la catolicidad, al menos para las próximas décadas, depende en gran medida de la misión de la Iglesia en los pueblos latinoamericanos, así como del protagonismo de ellos en la escena mundial. De esta forma lo señaló explícitamente el papa Benedicto XVI en una conversación informal con periodistas, que tuvo lugar en el avión que lo conducía en su primer viaje apostólico a América Latina.

Otro factor decisivo que se impone en la situación geopolítica de México es la de ser una gran frontera; encrucijada donde tiene lugar el impacto más directo y global entre la expansión continental de Estados Unidos, gigante del norte y potencia mundial —cuya modernidad está marcada predominantemente por la tradición puritana y la tendencia pragmática del iluminismo—, y la tradición católica, barroca y popular de América Latina. En esta zona se produce el encuentro y choque, confrontación y colaboración, en condiciones muy asimétricas, entre la potencia y riqueza de la sociedad hipertecnológica de alto consumo de masas y los avances contradictorios de sociedades aún en vías de desarrollo. Se expanden por doquier los trends culturales del american way of life, convertido ya, en gran medida, en cultura mundial gracias a la revolución tecnológica de los medios de comunicación. Por México atraviesa la proliferación hacia el sur, sea del revival "evangélico" y "pentecostal" norteamericano, sea de las corrientes neognósticas y panteístas de espiritualismos religiosos que tienen en California su laboratorio de exploración y difusión. En el impacto que puedan tener estas relaciones está en juego el futuro de México y América Latina. ¿Qué otro lugar más significativo que México, que la Basílica-Santuario de Guadalupe, para poner a los pies de la patrona del continente las conclusiones del Sínodo de los Obispos de todas las Américas?

Samuel Huntington, en su obra El choque de civilizaciones y, más precisamente, en su capítulo sobre países en ruptura, manifiesta la pretensión y la ilusión de muchos, sobre todo de los poderosos, de que México deje de ser un país latinoamericano para convertirse en un país norteamericano. En su último libro, ¿Quiénes somos?, Huntington reflexiona acerca de la identidad de Estados Unidos en tiempos de la globalización; presenta el crecimiento de los hispanos en su país como un "peligro mayor", comparado incluso con una invasión militar, y propone como solución la plena "americanización" de los hispanos que, para él, significaría suprimir gradualmente su lengua, cultura y religión católica.

En esta perspectiva, hay algo que sorprende en México, más que en ningún otro país latinoamericano. El 90% de las exportaciones mexicanas tiene como destino a Estados Unidos; la economía de México tiende a quedar cada vez más integrada en la gran área de sistema de producción global, desde su centro estadunidense, a través del Tratado de Libre Comercio. Estados Unidos tiene un peso determinante sobre las inversiones extranjeras, la moneda y el turismo mexicanos. Es el destino de sus millones de emigrantes legales y clandestinos y, no obstante, ningún otro país latinoamericano tiene, como México, una identidad cultural y nacional tan arraigada, orgullosa y apasionada. Quien visita México se asombra por esa identidad que se manifiesta en la música popular, en el baile y en la comida; en el folclor y en el arte; en el temperamento humano; en una mezcla sorprendente de lo dramático y lo festivo; en un mestizaje todavía incompleto y desigual que hacía exclamar con euforia a José Vasconcelos —secretario de Educación durante la Revolución mexicana, a quien recordamos también como católico— sobre la génesis de la "raza cósmica, en ese barroco que penetra por doquier la realidad material y humana del país.

Es evidente que hay un arraigo más hondo y complejo de la cultura de los pueblos ibero-indo-cristianos de América Latina, que la formada por sucesivos trasplantes migratorios aunque americanizados por el melting pot. Entrevistado por el diario chileno El Mercurio, poco antes de su muerte, Octavio Paz expresó lo siguiente: "Muchos se admiran de que México, a pesar de tener enfrente al país más poderoso de la Tierra, haya resistido con cierto vigor a la invasión cultural norteamericana […] Hemos resistido por la fuerza que tiene la organización comunitaria, sobre todo la familia, la madre como centro de la familia, la religión tradicional, las imágenes religiosas [y concluía]. Creo que la Virgen de Guadalupe ha sido mucho más antiimperialista que todos los discursos de los políticos del país. Es decir, las formas tradicionales de vida han preservado, en cierto modo, el ser de América Latina". Sin embargo, y prosigo con Octavio Paz, "es peligroso confiarse en las tradiciones, cuando ellas son puramente paciencia. Pienso yo que esa fuerza debe convertirse en activa y creadora". Es muy insuficiente la retórica patriótica convencional, la cultura reducida a costumbrismo y folclor, la resistencia vitalista y crispada ante la expansión de una cultura "global". Hay que escapar, pues, a un "doble peligro: la petrificación y la pérdida de identidad. Hay que ser lo que somos y ser otra cosa". 

Ese despliegue de la propia identidad mexicana, latinoamericana —recurso fundamental en tiempos de globalización— requiere que se enfrenten desafíos y tareas decisivas. El Episcopado Latinoamericano señalaba en Aparecida algunos de los más importantes. Se trata de modernizar y consolidar los procesos y las instituciones democráticas en América Latina, más allá de todas las regresiones autoritarias, ciertamente en la laicidad que les es propia, pero animados por los más profundos y ricos valores e ideales de la tradición de los pueblos y sostenidos por fuertes convergencias y consensos nacionales y populares. Se requiere un fuerte crecimiento económico autosostenido, con una alta dosis de innovaciones tecnológicas y de valor agregado, y cadenas productivas que promuevan e incorporen una red cada vez más extendida de pequeñas y medianas empresas, capaces de superar gradualmente la heterogeneidad estructural entre áreas de alto desarrollo tecnológico y otras postergadas, atrasadas y muy vulnerables. Urge intensificar procesos de equidad y de inclusión social en el mercado de trabajo y en la vida pública a muy vastos sectores de excluidos y marginados. Aún está pendiente un enriquecimiento mucho más amplio de nuestro mestizaje étnico y cultural, no por contraposiciones artificiales, sino por la valorización de Todas las sangres, como reza el título del conocido libro del escritor peruano José María Arguedas. El capital humano y la calidad de vida, tan fundamentales en nuestro tiempo, dependen asimismo de la reconstrucción y la promoción de la unidad familiar y el tejido social; de la elevación de todos los niveles educativos en cantidad y calidad. Sobre todo, se requiere poner en movimiento las energías de dignidad y participación; de laboriosidad y empresarialidad, y de sacrificio y solidaridad, de pueblos protagonistas y constructores de un futuro de esperanza. La tradición católica está implicada en todo ello; es preciso dar un "salto de calidad" para renovarse como propuesta razonable, fascinante y persuasiva al encuentro de la vida de las personas, familias y pueblos, con atención a las profundas transformaciones en curso y una todavía mayor contribución al "bien común" de la nación. Éstas son algunas de las grandes condiciones para el camino de un necesario, equitativo, más justo e integral desarrollo de los países latinoamericanos, y para fortalecer su capacidad de presencia y negociación a niveles continental y mundial desde sus propios ideales e intereses.

Es lógico que México mire hacia el Norte, pues están en juego, en gran medida, sus intereses económicos, su desarrollo, su comercio y sus inversiones, al igual que cuestiones cruciales como las políticas de inmigración, de seguridad, de combate en contra de las redes delictivas del narcotráfico y del terrorismo. No obstante, es muy importante que mire hacia el Sur, siempre con mayor atención y decisión. Allí lo conducen la historia, la lengua, la cultura y la religión de pueblos hermanos. América Latina necesita a México. Bienvenida sea toda intensificación de vínculos, sean éstos políticos, económicos, culturales y eclesiásticos, entre México, Centroamérica y Sudamérica, bien a nivel bilateral, o bien con las instituciones regionales. También, de manera recíproca, México necesita a Centroamérica y a Sudamérica, no sólo para diversificar mercados sino, además, para contrapesar las potentes influencias del gigante del Norte y robustecer su identidad y su capacidad de diálogo, confrontación, negociación y colaboración en los escenarios continentales y mundiales.

¿Cómo no auspiciar una América Latina más consciente de todas las raíces y componentes de su identidad, surcada por ímpetus de unidad e integración más allá de contraposiciones maniqueas que la debilitan? Una América con mayor capacidad de aprovechar a fondo, para su propio desarrollo, los factores ventajosos de la actual coyuntura internacional. Una América más justa y equitativa en su organización social; más promotora de una cultura de la vida y la paz, de la familia y de una convivencia más humana y fraterna; más protagonista en la proyección de relaciones continentales dignas y solidarias, así como de un nuevo orden mundial multipolar. Esta América Latina, que es anhelo y esperanza de sus pueblos y que ha de ser construcción apasionada y competente por parte de quienes asumen liderazgos en los distintos niveles de la vida civil y pública de las naciones, cuenta con la Iglesia católica, compenetrada con los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de su gente, sobre todo de los más pobres y de los que sufren, dispuesta siempre a ofrecer su imprescindible contribución para el bien integral de la persona y de los pueblos, desde la originalidad de su misión y servicio.
6. ENTREVISTA al Card. Norberto Rivera Carrera, Arcivescovo di México

Eminencia, Vd. está al frente de una iglesia muy importante, rica de fieles  y de vocaciones a la vida religiosa. ¿Cuáles considera Vd. que son las prioridades de esta Iglesia?

La Arquidiócesis de México, por el número de fieles católicos (nueve millones), está considerada la más grande del mundo. Por su magnitud esta dividida en ocho vicarías episcopales al frente de las cuales está un obispo auxiliar. Así mismo, la ciudad de México concentra el poder político, económico, cultural y podemos decir que, incluso, religioso del país, porque en nuestra Arquidiócesis se encuentra el santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de América y las Islas Filipinas y cuya basílica es la más visitada del mundo.

Una ciudad tan grande y compleja exige un enorme esfuerzo evangelizador, por ello, y como fruto del Sínodo Diocesano (1993) se declaró a nuestra Arquidiócesis en estado de “misión permanente”, esto mismo que se ha presentado como la prioridad de los obispos latinoamericanos en Aparecida, Brasil, y que nosotros hemos venido realizando desde hace ya varios años.

El mismo Sínodo Diocesano marcó las prioridades que no han cambiado: la atención pastoral de los alejados, los pobres, los jóvenes y la familia. Por desgracia, el año pasado en la ciudad de México se legisló para aumentar las causales del aborto, y pese a que sabíamos que las izquierdas, simpatizantes de estas posturas, tenían una amplia mayoría en el congreso local, la Iglesia dio una gran batalla para mostrar su oposición, los laicos se organizaron para defender el valor de la vida y para brindar apoyo a mujeres embarazadas; hoy en día, la controvertida ley esta siendo analizada por la Suprema Corte de Justicia de la Nación y tenemos la esperanza de que sea declarada inconstitucional.

Así mismo en nuestra ciudad se han aprobado leyes que avalan las así llamadas “uniones de convivencia” entre homosexuales y se acaba de realizar la primera boda transexual, todas estas legislaciones son claros embates contra la familia, sin embargo, el valor de la familia está muy arraigado en la cultura de los mexicanos, y la Iglesia tiene el deber de defenderla pero sobre todo de evangelizarla. No olvidemos que el Santo Padre ha querido que nuestra Arquidiócesis de México sea la sede del Encuentro Mundial de las Familias, donde abordaremos los grandes desafíos que se nos presentan, pero sobre todo buscaremos la forma de que las familias sean las primeras evangelizadoras y formadoras en los valores de las nuevas generaciones.

¿Cuales son los principales problemas a los que debe hacer frente hoy la iglesia en México?

En la respuesta anterior presenté ya algunos grandes desafíos, pero tampoco debemos perder de vista la promoción de las vocaciones sacerdotales y religiosas. El número de católicos aumenta en nuestro país año con año y aunque no tenemos una crisis de vocaciones como sucede en Europa, lo cierto es que son insuficientes.

La carencia de sacerdotes hace imposible atender de forma adecuada a nuestros fieles lo que provoca que este hueco sea llenado por las sectas, el esoterismo o las supersticiones. Hace falta que los católicos tomen plena conciencia de su compromiso bautismal y que dejen su tradicional pasividad para convertirse en verdaderos apóstoles del Señor, en agentes activos y creativos de la nueva evangelización.

Eminencia, el pueblo mexicano es históricamente un pueblo que cree y que tiene fe. ¿continúa siendo así? ¿continúa siendo viva la fe del pueblo de México? O más bien ocurre en México, como  en todo el mundo occidental, que la fe se va relegando cada vez más a lo privado, a algo que no incide en la vida publica?

La fe de los católicos mexicanos es una fe viva, y se expresa de una forma muy original a través de la religiosidad popular. Año con año, el número de peregrinos que visita en santuario de Nuestra Señora de Guadalupe aumenta. 

Durante el año pasado y lo que va de este, he venido realizando la visita pastoral en la Arquidiócesis y he podido constatar, al contrario de lo que pregona la prensa- que el compromiso de los laicos va aumentando y que van asumiendo cada vez más un rol consciente y activo en la evangelización.

Después de la persecución religiosa de los años veintes en que la Iglesia fue relegada de la vida social y cultural, hoy vuelve a la escena pública y poco a poco la sociedad va entendiendo que podemos y tenemos mucho que aportar para la construcción de un país más humano y justo.

Es cierto que nos falta mucho por hacer, pero podemos decir que la fe de los mexicanos cuenta con cabal salud.

En el pasado llegaron a México varios misioneros que contribuyeron a la edificación de la iglesia. ¿Esto continúa ocurriendo o son más bien los mexicanos lo que van a evangelizar a otros países?  

Pese a sus limitaciones, el pueblo mexicano es muy generoso, y no es la excepción el ámbito religioso. El Episcopado Mexicano creó ex profeso un seminario para formar misioneros que realizan una labor muy loable sobre todo en Asia y África, me refiero a los Misioneros de Guadalupe, así mismo nuestra Arquidiócesis y otras diócesis sostienen misiones en otras partes del mundo. México recibió la fe católica como un regalo de la Providencia a través de santos y heroicos misioneros y hoy nuestro país siente la necesidad de corresponder a esta elección divina enviando misioneros a países donde hace falta que llegue la luz de Jesucristo.
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